
¿QUÉ NOS TRAES, CRISTO, EN ESTA MAÑANA?   por Javier Leoz 

Os traigo la luz, para que brille en la oscura tiniebla                                            
y mi vida, ahora eterna,                                                                                  
para que vuestra muerte ya no sea un para siempre.                                     
¿Aún me preguntáis qué os traigo?                                                                 
Mi cuerpo lacerado, pero victorioso por el Creador                                         
Mis manos taladradas, pero abiertas para abrazaros                                    
Mis pies atravesados, pero dispuestos a acompañaros                                      
¿Y todavía me preguntáis que qué os traigo?                                                    
Os  traigo el secreto para ser fuertes: la fe                                                 
Deposito  ante vosotros la posibilidad de ser libres                                             
el  esfuerzo de quien sabe que hay un Alguien después                                       
la  seguridad de que, tras el velo del Viernes Santo,                                          
mi  Padre os aguarda a los que esperáis y creéis en El 

¿QUÉ NOS TRAES, SEÑOR, EN ESTA MAÑANA DE PASCUA?                
Os avanzo una gran noticia: la muerte, con la mía                                            
ha sido aniquilada y vencida.                                                                            
Cuando  un día caigáis en sueño profundo                                          
comprenderéis  el fruto de este amanecer pascual:                                     
seréis  eternos, como mi Padre es eterno,                                                 
estaréis  convocados a una fiesta sin final                                                   
donde,  vuestros ojos, se asombrarán                                                             
ante  la belleza del rostro de Aquel que os creó                                        
¿Todavía  me preguntáis qué os traigo?                                                      
Frente  a un mundo pequeño,                                                                             
os  regalo un Reino inmenso                                                                        
Frente  al llanto del suelo, os garantizo la dicha eterna                                 
Frente  a la cruz pesada, os anuncio el consuelo divino                              
Frente  al absurdo de la muerte, la vida conquistada                                             
Y,  junto con todo esto, os traigo un ruego                                                  
¡CREED EN DIOS! ¡ESPERAD EN DIOS!                                                         

Que El, como a mí, os dará vida plena y resucitada 

- PRECES,  PADRE NUESTRO                     

- ORACIÓN: Señor Dios, que este día has abierto las puertas de la 

vida por medio de tu Hijo, vencedor de la muerte; concédenos, al 

celebrar la solemnidad de su resurrección, que, renovados por el 

Espíritu, vivamos en la esperanza de nuestra resurrección futura. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

          GRUPO ORACIÓN      

         PARROQUIA SAN GERMÁN             
Domingo de PASCUA RESURRECCIÓN           5 de abril de 2026 

 

  
                    

   

 En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 Señor Dios Padre nuestro, te pedimos gracia para 

comprender mejor la Palabra que se transmite en la Eucaristía 

Dominical. Concédenos la presencia cercana y gratificante del 

Espíritu Santo. Te lo pedimos por tu Hijo --y Maestro Nuestro--el 

Señor Jesús. 

  LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 20, 1-9  

 El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al 

amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del 

sepulcro. Echó a correr y fue a donde estaba Simón Pedro y el otro 

discípulo, a quien quería Jesús, y le dijo:      

 —Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo 

han puesto.        

 Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos 

corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó 

y llegó primero al sepulcro; y, asomándose, vio las vendas en el suelo; 



pero no entró. Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el 

sepulcro; vio las vendas en el suelo y el sudario con que le habían 

cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en 

un sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había 

llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no 

habían entendido la Escritura: que Él había de resucitar de entre los 

muertos.        

      Palabra del Señor 

 LA MEDITACIÓN            

         

 1.- Se mantiene todavía encendido el rescoldo de la Vigilia 

Pascual: ya no hay muerto, sólo hay vida. No hay oscuridad, todo es 

luz. La gracia ha vencido al pecado y la libertad a la esclavitud. No es 

poesía ni bonitas palabras. Jesús nos ha dejado profundamente 

marcados a todos. Su paso no nos ha dejado indiferentes y, su 

resurrección, ha marcado también un hito en la historia de la 

humanidad. Ahora, esa humanidad, tiene oportunidad de engancharse 

a esa Buena Noticia que, además, nos pone en marcha hacia la fiesta 

celestial. ¡Aleluya! ¡Festejemos, acojamos y demos testimonio de esta 

Buena Nueva! 

2.- Como Iglesia gozamos, cantamos y expresamos lo que sostiene la 

razón de ser de nuestro cristianismo: Cristo ha resucitado. Creemos, 

desde lo más hondo de nuestras entrañas y por los testimonios que 

nos han llegado hasta nosotros, que Jesús surge victorioso e 

invencible de la muerte. ¿Pero ya interesa al hombre de hoy 

deshacerse de ese gran enigma? ¿Busca respuestas o sólo pone 

sordina a esa situación que tarde o temprano llega?  

El milagro de la Pascua es que, además de poner a la muerte en su 

sitio, Cristo nos traslada vida divina y eterna para todos. Eso es lo que 

hemos de transmitir, sea como sea, allá donde estemos los heraldos 

del evangelio y los cristianos que sabemos que nuestra fe no está 

fundamentada en la muerte sino en la vida resucitada de Cristo.  

Hemos de dejar atrás los caminos penitenciales de la cuaresma. Ellos 

tenían como objetivo aligerarnos de aquellas cargas que nos impedían 

subir a la cima de la Pascua. Ahora, después de la cuaresma, estamos 

celebrando el fin de ella: el acontecimiento más extraordinario de 

Jesucristo a su paso por nosotros con su Resurrección. 

3.- En medio de tantos motivos que tenemos para llorar o para el 

pesimismo la vida resucitada de Cristo nos trae una nueva primavera. 

El tronco viejo del mundo, al que nosotros estamos tan apegados, 

reverdece ahora y florece con otros aires: ¡Ha resucitado! ¿O es que 

las estructuras de nuestro mundo no necesitan un poco de alegría y de 

ilusión, de futuro y de coraje? El Domingo de Pascua nos invita a 

renacer con Aquel que ya ha renacido. Nos empuja a vivir ya desde el 

suelo para el cielo. La gloria de Jesús, al resucitar, será atraernos y 

llevarnos al encuentro definitivo con el Padre. ¡Aleluya, hermanos, por 

tan gran noticia! 

4.- En el Domingo de Pascua, Jesús que ha jugado todo a una carta, 

gana la partida y lejos de hacerse con el triunfo para sí mismo lo pone 

a disposición de todos nosotros. ¿Cómo no recibir tal triunfo cuando, a 

penas, nos ha costado nada? ¿Cómo no agradecer a Jesús su 

sufrimiento, su madero, su sufrimiento o su muerte que nos redime de 

nuestra propia muerte?  

¡Feliz Pascua de Resurrección hermanos! ¡Feliz y santa noticia! Ahora 

no nos importará morir un poco sabiendo lo mucho que nos espera. Ha 

resucitado el Señor y, su Palabra, se ha cumplido a pie de letra. Que 

todo ello sea nuestra fortaleza (la necesitamos), infunda en nuestros 

caminos la alegría (andamos muy escasos de ella), aliente nuestra 

esperanza (vivimos tan desasosegados) y contribuya a ser fieles en 

esta gran Verdad que la Iglesia, nuestros sacerdotes, nuestros padres, 

nuestros catequistas, religiosos, cofradías, hermandades y hasta la 

misma religiosidad popular nos han transmitido hasta el día de hoy: 

¡Todo esto es porque Cristo ha resucitado! No lo olvidemos. ¡Feliz 

Pascua de Resurrección 2026! ¡Cristo ha resucitado! 

 


